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			A mi esposo por perseverar a que nuestro matrimonio se acomode a nuestra esencia.
A mis hijas por ser espejo de aquello que todavía tengo que trabajar para liberarlas de lo que no les pertenece.
A mi hermano por la presencia de amor que siempre me ha brindado sin saberlo especialmente en momentos de pánico y miedo.
A mis abuelos por darme el camino a la prosperidad y al privilegio de aprecia, amar, y disfrutar de la vida.
A mis maestros y mentores por reflejarme lo que yo no puedo ver en mi para aprender a amarme.
A mis amigos y cercanos por enseñarme y hacerme sentir lo que es el amor incondicional.
A mis padres por darme la sabiduría de enfrentarlo todo sin resistencia y con determinación.
A Dios por darme la apertura de sentir fe en el todo poderoso y en nuestra humanidad.
A mí misma por permitirme escribir y publicar este libro.

		

	
		
			Introducción

			Cuando concluí este libro estaba trancada, no sabía cómo escribir las primeras palabras que deseaba que el lector leyera. Estaba bloqueada por miedo a que el mundo tuviera en sus manos mi texto. Curiosamente, en un momento muy mágico viajando con mi familia por el sur de Francia, tenía entre mis manos El lobo estepario, de Hermann Hesse, el cual me ayudó a entender que no terminaba mi introducción por terror a publicar mi obra. Y así, al concluir con Hesse, me conecté con mi verdad: temo fuertemente que el lector comprenda este escrito desde el juicio o la omnipotencia. Es decir, me asusta que el ego del lector lea el libro y no el lector.

			Te invito a que utilices este libro como un termómetro o indicador de cuándo es tu ego el que vive tu vida, el que experimenta, siente, percibe y almacena vivencias coladas por el miedo a no dejarte ser. ¿Cómo saber si es mi ego o mi verdadero yo quien lee? ¡Muy fácil! Si mientras recorres estas páginas tus pensamientos te llevan a la dualidad del vivir, dicho de otro modo, que las cosas solo pueden ser blanco o negro, me gusta lo que leo, no me gusta, estoy de acuerdo, no estoy de acuerdo, esto es una verdad o una atrocidad.

			Otra manera de discernir esto es si tomas la perspectiva del juez, si buscas visualizar lo ocurrido desde la moralidad, desde el bien o el mal, desde lo correcto o incorrecto. Aquí te doy un último método: si piensas en si yo, la autora, soy o no uno de estos personajes, si te preguntas si yo, Mariam, me he atrevido a vivir todas estas experiencias o si tratas de buscar cómo los personajes se pueden parecer a mis pacientes. Esta es una conducta típica del ego: la distracción o, como lo definía Freud, la proyección. En términos coloquiales, como al ego no le gusta lo incierto, lo distinto a la norma por temor al rechazo, lo auténtico por miedo a lo único y novedoso tiende a proyectarse en el otro, haciéndote pensar que no eres tú lo que ves, sino al otro. Te invito a que, en vez de considerar que estás pensando en mí, cuestiónate si lo que piensas de mí realmente habla de ti.

			Honestamente, cuando escribí esta novela, sabía que va a ser muy difícil para muchos aceptar que algo de ellos se plasma en alguno de los personajes. No te preocupes si tu ego no te permite visualizarte en los personajes, igual puedes percibir y entender esta obra desde un espacio de reflexión para tu ser. Estoy segura de que, mientras lees, antes de pensar en ti lo harás en tus hijos, amigos o padres, y es precisamente por esta razón que traslado la acción al año 2050, para que la puedas digerir mejor. Pero luego de que te imagines la novela en esa época, considera si hoy en día vivimos lo mismo o, tal vez, algo parecido.

			Escribo esta introducción y veo en mí una característica —forma de ser— que todos usamos: el control, sí, como verás, por mi miedo a que no logres absorber de este texto para tu bienestar, concluyo diciéndote lo que no tienes que hacer. Y con esto en mente, es tal mi temor que te diré aquello que sí quiero que hagas. Deseo que leas estas páginas desde el amante que tienes dentro de ti. ¿Cómo encontrar a ese personaje? Trata de recordar la primera vez que sentiste amor, pudo ser por amigos, padres, hermanos, novios, etc., y piensa cómo ese amor se sentía: en forma de felicidad, emoción, pasión, ternura..., lleva esa emoción a tu corazón, siéntela y analiza lo que te hace sentir esta emoción en tu vida. ¿Qué te hace sentir eso tan rico que llamamos amor?, ¿qué parte de tu deseo por seguir viviendo viene de ese lugar? Ahora detente y procura pensar con qué emoción vives la vida, ¿qué emoción te lleva a actuar? ¿Es el amor? ¿Es la ansiedad? ¿Es el miedo? ¿Es la rabia? ¿Es la frustración? A continuación, te invito a que veas cómo tu mente comienza a resolver todo desde la adquisición de bienes, desde el con quién comparto, desde el cómo lo logro y poco desde el quién soy y para qué vivo. Con ese sentimiento y esa cuestión, explora esta novela. Me encantaría, si me permites, meterme en tu experiencia de lector para que no le des tanta importancia a la vida que te tocó, al año en el que vives, si quieres una vida más pudiente, si eres feliz o no con la gente que te rodea; en cambio, otorga valor a tu existencia. Y desde aquí te invito a que leas 2050: Yo Sí Existo.

			Por último, te advierto de que este libro es difícil de digerir, pero fácil de tragar, ya que está escrito para representar la vida en el 2050, la vida que hoy por hoy no queremos aceptar, pero igual vivimos, buscando el hedonismo puro y encontrando el vacío abrumador, enloquecidos por las experiencias carnales y excitantes, sin conectar con un verdadero amor y posando en las mil imágenes de quien muestra su estatus sin encontrar en nuestra autenticidad la sanación hermosa e impagable llamada libertad.

		

	
		
			1. ¿Quién diría que esto le pasa a Natalia la perfecta?

			Son las 2 a. m. De regreso a la cama, Natalia abre los ojos a mitad de la noche, su esposo Andrés está felizmente dormido. Ella se frustra y se repite a sí misma: «Otra vez de sonámbula». Va al baño a orinar sin tener muchas ganas para no volver a despertarse a medianoche. Natalia se conecta con Sofía a través de sus lentes virtuales azules marca Versace. Sofía es su amiga virtual diseñada para que cumpla todas las cualidades que ella necesita de «una amiga ideal».

			Los dos avatares se unen en el lugar preferido de Natalia, inspirado en el paisaje de la isla española Mallorca: un acantilado rodeado de piedra caliza blanca en una orilla donde, por la protección de las montañas, las olas del mar poco revientan, y donde, a pesar del azul eléctrico y oscuro del color del agua, podías observar los distintos colores de rocas en el fondo del mar.

			—Hola, Sofía —saluda Natalia en la realidad virtual.

			—Son las 4 a. m., seguro que quieres criticarte —contesta su amiga.

			—Es una cagada que, para quedarme dormida, tengo que volver a fantasear con una mujer.

			—De verdad, Natalia —continúa Sofía con tono de regaño—, vives en el 2050, tienes cuarenta y dos años, hijos, pareja, tu generación fue la primera en exponer y aceptar la bisexualidad y pansexualidad, ¿y tú sigues criticándote por eso?

			—Sofía, tú me dices eso porque estás programada para que te guste y apruebes el movimiento LGBTQ+, todavía hay muchos que no aceptan a aquellos que no son heterosexuales, especialmente, mis padres y mi entorno.

			—Ya me has contado este mismo cuento mil veces —replica Sofía con voz burlona imitando a Natalia.

			—Yo vivo en un mundo de contradicciones, mientras que la mayoría de mi generación dejó de darle importancia a la familia y a las relaciones íntimas, yo vengo de la élite que todavía educa a sus hijos con base en que el matrimonio es la mejor manera de llevar la vida y que...

			Ahora, Sofía imita el tono de voz de la mamá de Natalia:

			—¡A Dios gracias que el matrimonio sea para siempre!

			A Natalia se le escapa una carcajada y, tras ello, comenta:

			—¡Cómo te gusta burlarte de mi madre!

			—Así me tienes programada, mujer, soy una amiga simpática, empática y realista.

			—Total, por eso a ti sí te digo lo que no confieso a nadie. Mi gran duda es la siguiente: después de diez años de casada, vengo a cuestionarme si siento amor real por Andrés y sigo con él por mis hijos. ¡Son muy chiquitos! Imagínate crecer con padres divorciados desde los siete y nueve años. No sería justo para ellos no ver que es amor.

			—Estoy programada para decirte que no puedes durar más de diez minutos conmigo en la realidad virtual desde las 11 p. m. hasta las 9 a. m. Buenas noches, vete a dormir.

			Natalia, frustrada porque no podía seguir hablando con Sofía, regresa a la cama sin sueño y perdida en sus pensamientos. Le vienen a la mente sus amigos, no podría saber si eran más o menos felices que ella, ya que todos se relacionaban desde la superioridad y la perfección, escondiendo sus verdades, así como Natalia ocultaba las suyas, por eso, desconocía sus esencias. Es por eso que Natalia pasaba tanto tiempo con Sofía, su amiga robot, pues a ella le contaba todo sin miedo; filosofaba de la vida, le manifestaba las preguntas más locas sabiendo que no la juzgaría. Era la amiga perfecta.

			Natalia creó el cerebro perfecto de Sofía cargando en su mente la inteligencia artificial de sus escritores e influencers favoritos. Además, cada vez que leía un libro comprado en la única librería que existía en Miami llamada Yo Sí Existo, lo agregaba también en la mente de Sofía. De ese modo, las dos hablaban el mismo idioma. Sofía sabía todo sobre Natalia, tenía acceso a todas sus cuentas digitales de entretenimiento, a sus emails, contactos y redes sociales. Hasta estaba programada para escuchar las conversaciones que mantenía con otras personas. Y lo mejor de todo era que podía hasta programar su personalidad.

			Natalia estaba nerviosa. Al no poder conciliar el sueño, pensaba en su niñez. Hispana, católica, muy adinerada, con creencias muy fuertes de lo que es correcto y lo que no. Recordaba que su madre siempre se metía en cómo se vestía, con quién andaba, qué posteaba en Instagram... La lista de lo que controlaba su madre Antonia era interminable. Tenía en mente a su madre siempre muy orgullosa de ella, quien describía a su hija ante sus amigas como la petite Antonia, pero «mejorada». Mientras la evocaba, se sentía bien y muy agradecida por todos esos piropos que le dirigía.

			Natalia no aguanta las ganas de volver con Sofía, entonces desactiva el screentime y comienza a comunicarse por texto con Sofía para no despertar a su marido.

			Natalia: «Hola».

			Sofía: «Quiero dormir».

			Natalia: «Eres mentirosa».

			Sofía: «No, lo que soy es cómica».

			Natalia se ríe y continúa escribiendo: «¿Sabes qué me pasa? Cada vez que medio tengo un pensamiento en donde juzgo a mi mamá por controlarme tanto me siento culpable».

			Sofía: «¿Por qué te sientes así?».

			Natalia: «Por pensar que ella es mala persona al ser tan controladora, al final, nadie es más bueno que ella, ¿sabes lo que es alimentar a cuatrocientas personas al día? Se mata trabajando en su organización: la comida es más importante que el wifi».

			Sofía: «La verdad, es impresionante que el wifi sea gratis y la comida no».

			Natalia: «Uy, me voy, tengo que meterme en mis redes a publicar algo para el evento de mañana, a ver si cubrimos los costos de todo el año con los nuevos donantes».

			Natalia amaba sus redes. Contaba con el perfil perfecto de una mujer de cuarenta y dos años, era una verdadera línea cronológica de su historia, tenía una presentación completa de aquella imagen que le presentaba al mundo sobre su vida 3D. La gente la complementaba constantemente por sus redes sociales, ya que, a pesar de que era una mujer que venía de familia adinerada y con gran fascinación a los viajes y a las marcas, se presentaba de forma casual, divertida, light, a nadie le molestaban sus fotos, poseía una actitud de autenticidad y dulzura donde pocos la celaban y muchos la admiraban. ¡Natalia era lo que llamaban en aquella época una REAL influencer sin que le pagasen! Mejor dicho, la más influencer de su círculo, llevaba con orgullo su fascinación por la moda y, al mismo tiempo, su dedicación por brindarle a muchos lo más básico: un plato de comida.

			Con esa vida que llevaba y cómo lo plasmaba en sus redes sociales, nadie se imaginaba que Natalia vivía con un vacío emocional avasallador, el mismo que su generación. Revolcándose en la cama, Natalia reflexiona: «Ni los valores que me inculcó mi madre fueron capaces de diferenciarme de aquellos que crecieron amarrados completamente a una vida en el mundo digital. Soy igual que todos, pretendo ser feliz y llevar una vida perfecta, ¿y voy compulsivamente restregándoselo en la cara a todos?, ¿por qué?».

			Natalia rememora el sentimiento de tristeza que sintió aquel día que optó por entrar en la librería Yo Sí Existo. Nicole, la dueña, le sonrió cuando abrió la puerta de aquel establecimiento que contaba con ocho paredes con estanterías repletas de libros y una gran mesa en el medio donde siempre había gente ojeando algún ejemplar. «Qué gusto me da verte por aquí», la saludó Nicole como si supiera quién era. Natalia, vestida con todas sus marcas, con ropa pegada y el ombligo fuera, mostrando la perfección de su cuerpo, le contestó intimidada, cosa que era inusual en ella: «Hola, ¿qué tal? Bueno, llevo tiempo viendo el letrero de este lugar y decidí finalmente entrar».

			Natalia no se olvida de lo nerviosa que se encontraba, así como la respuesta de un hombre sentado en la mesa, quien andaba vestido como un vagabundo: «Eso es lo que todos decimos al entrar, pero la verdad es que quienes entran en la librería de Nicole tienen algo en común, les perturba la gran pregunta: ¿quién soy?». Entonces Nicole dijo: «¡Gracias, Eric! —Y se enfocó en Natalia—: En este lugar encontrarás todos los libros que he leído. Sé que ayudan a muchos a que, desde el amor propio, vivas tu vida a través del legado de tu alma y no desde la conciencia colectiva». Natalia quedó hipnotizada por las palabras de Nicole y la ternura que transmitían. En seguida, Nicole la tomó de la mano mientras le preguntaba: «Querida, ¿qué buscas? Cuéntamelo».

			Nicole fue el primer ser humano que conoció con quien, desde el primero encuentro, no se sintió sola, era algo familiar a lo que sentía con Sofía, una persona que escuchaba, que no juzgaba y que estaba para acompañar. Así de simple.

			Los primeros libros que leyó Natalia la ayudaron a concientizar que los algoritmos del mundo digital moldeaban silenciosamente la identidad de ella y de toda la generación. Los algoritmos lograban captar la atención de los jóvenes potencializando sus inseguridades y su miedo a la soledad. Estas plataformas estaban diseñadas para incrementar las críticas entre individuos y amplificar las imperfecciones humanas, generando en la juventud un temor a no sentirse aceptada y, por ende, no hallar un grupo donde pertenecer desde la autenticidad. De aquí sale la importancia del FOMO (Fear Of Missing Out). Esto se basa en aquella emoción potenciada por las redes en donde los jóvenes, para sentirse aceptados por sus compañeros, emplean la popularidad, la belleza, el estatus social y la sexualidad entre otros para construir y definir su identidad.

			Finalmente, Natalia estaba concibiendo el sueño, estaba triste y nerviosa ya que, al día siguiente, tenía su primera sesión de terapia. Después de casi tres años de haber pasado horas leyendo los libros de Nicole, finalmente, se dio cuenta de que ni en la euforia del sexo, ni en la belleza, ni en las marcas, ni en los likes, ni en ser la hija, madre, esposa y/o amiga perfecta encontraba su felicidad. No veía el día en el que pudiera sentir esa paz de la que tanto hablaban aquellos que entraban a buscar libros en la librería de Nicole. Ella también leía, pero le costaba interiorizar lo que las obras contenían, juzgaba todo como «estupidez mental», pues le sonaba a los clichés de Instagram y TikTok que vivió de pequeña en las redes sociales, consejos que no ayudaron a sus amigos que se suicidaron o que tenían problemas fuertes de salud mental.

			Natalia estaba en un punto donde no creía en nada ni en nadie, y menos en ella misma. No entendía cómo no estaba satisfecha con la labor que hacía a diario para dar de comer a aquellos que carecían de algo tan básico. Y ni hablar de cómo se sentía con su marido... Como un robot que cogía cuando le decían coge, de las mismas tres maneras, cerrando los ojos y fantaseando con las mil cosas que había hecho con otros y que seguía haciendo casada cuando iba a España tres o cuatro veces al año para desquitarse de todas sus frustraciones de la vida en un swinger club en sus visitas a su prima Estefanía.

			Natalia, antes de lograr la posición perfecta para dormirse, se volteó para ver a su marido y reflexionó: «Qué capacidad tengo de conseguir que todo lo que está alrededor de mí parezca ideal sin ser capaz de traducir esa perfección a lo que siento...». Cerró los ojos, se puso cómoda en la cama, con un brazo debajo de la almohada y, con la otra mano, comenzó a tocar suavemente su clítoris al tiempo que imaginaba los labios gruesos de una mujer formados por procesos quirúrgicos de la época, aquellos sensuales que aterrizaron en los suyos besándola con ternura y deseo mientras que, en su cabeza, la iba desnudando y la empujaba a una pared en el baño de una discoteca. Con esa fantasía en mente se fue quedando dormida.

		

	
		
			2. Encuentro con la psicóloga Andrea

			Era martes 18 de enero de 2050. Natalia, como todos los días, con su café en la mano, vestida con licras y el mismo estilo de top que siempre usaba, mostrando su cintura y los abdominales formados, decide cambiar el ejercicio por terapia psicológica una vez a la semana. Prende Spotify. Bon Amour se oye desde su móvil. Se trata de su canción preferida, la escuchaba con su hermano tras regresar del campamento de verano.

			Natalia entra al cuarto de sus hijos grabando con sus lentes Versace de realidad virtual para montarlo en sus redes. Bailando, los besa y les hace cosquillas para despertarlos. Luisa y Ricardo gritan:

			—¡Mami, no! Qué fastidio, otra vez esa canción insoportable.

			En ese instante, termina de grabar y hace un caption redactado con su voz:

			—Yo también odiaba la música de mis padres de pequeña. —Y le agrega cuatro emojis de risa.

			Con simpatía y tono militar, les dice a sus hijos:

			—Niños, a vestirse.

			Natalia sale del cuarto pensando: «Listo, ya cumplí con mis redes. Qué lindo empezar siendo tan buena madre».

			Acompaña a su esposo Andrés a desayunar unos huevos fritos con una arepa venezolana. Natalia lo mira y reflexiona en lo que su madre Antonia le reitera constantemente: «¿Viste, Natalia? Es posible en estos días tener un marido que sabe hacer plata, es buen padre y te ama con locura sin estar pendiente de otras mujeres». A la par que Andrés come conectado al noticiero en realidad virtual con sus lentes Prada, ella lo observa de arriba abajo: barbita perfectamente afeitada con el look de malo que ella adoraba en un hombre y con el cuerpo perfecto para desearlo. No pudo con las ganas de expresarle a alguien lo que sentía y se conectó con Sofía por texto mientras que estaba sentada al lado de su marido.

			Natalia: «Sofía, WHAT THE FUCK? No aguanto la ansiedad, me odio ahora mismo».

			Sofía: «Juzgar no te va a ayudar a salir de ese conflicto».

			Natalia: «No entiendo por qué carajo soy tan complicada, necesito cosas que no existen. ¿Por qué busco el peligro en vez de quedarme con toda esta vida tan perfecta y maravillosa que construí?, ¿por qué pienso que tengo que buscarme algo que hacer diferente a darle de comer a los homeless cuando es una labor tan maravillosa?».
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